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dades venenosas y de las intoxicaciones correspondientes 
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INTRODUCCIÓN. 

Un capitulo destacado dentro de las toxicosis 
es el que se ocup<: de las intoxicaciones vege­
tales, insuficientemente estudiado en España. A 
las más importantes especies iorrajeras, que en 
determinadas ocasiones son causa de trastor­
nos de esta índole en nuestros animales domés­
ticos. y de las tóxicas que por infestar los pra 
dos son susceptibles de entrar en la ración en 
cantidad suficiente para producirlos, se dedican 
estas lineas, de mayor actualidad en esta época 
)' en nuest ra Patria, donde la alimentación ¡;¡a­
nadera ha trope7.ado siempre con la irregulari­
dad de los recursos agrícolas y naturales; apor­
te deficietario que en todos los casos y en gra­
daciones diversas, según la ne~esidad, provoca 
y estimu la el consumo de especies que el g¡ma­
do desprecia normalmente porque sus sentidos 
así se lo aconsejan o llena hasta el hartazgo 
sus reservorios, hecho ya patológico de por si, 
para caer de plano en el terreno de las toxico­
sis \·egeta les. 

El asunto que nos ocupa adquiere para nos­
otros un interés especial, toda vez que las ca­
racterísticas climáticas del país favorecen la 
producción de venenos, particularmente glucó­
sidos y alcalo1des, creando la necesidad de co­
nocer y revisar esa interminable relación de 
accident es qt1e a ellos se imputan, para lo que 
resulta imprescindible el conocimiento de las 
especies activas, las condiciones de medio en 
que ngetan, las del momento en que se produ­
jo el accidente y lil rl ispersión en la geografía 

patria de las agrupaciones vegetales para llegar 
a la obtención de mapas de especies pratenses 
y tóxicas, incluso de término, fundamento bá­
sico pa ra la adopción de medidas eficaces en la 
disminución de las pérdidas correspondientes. 

Nuestros deseos de ir lenta pero continuada­
mente completando el trabajo ya iniciado en 
este sentido, nos mueven a hacer presente la 
necesidad de colaboración, que esperamos en­
contra r espontáneamente en la clase veterina­
ria, cristalizada en el envío de observaciones, 
sugerencias y ma terial de investigación en este 
aspecto de las toxicosis vegetales, sospechadas 
o consagradas, con las que ir construyendo el 
ma pa his pano de las especies venenosas, espe­
cialmente de las que hahitualmente se compor­
tan como forrajeras o se mezclan a ellas co­
rrieutem enle. 

El trabajo que en este y otros aspectos rela­
cionados con nuestra praticultura hemos em­
prendido hace varios años, que va cristalizando 
en la formación de herbarios regionales y pro­
\"inciales, con la colaboración del alumnado, se 
incrementaría notablemente, y con los datos 
completos que suministra el profesional , cono­
cedor de todas las facetas del problema, rendi­
ría en hreve los resu llados que de él pueden es­
pera rse en el as pecto clinico y prenntivo, sen­
tando las bases necesarias para combatir con 
éxito las repetidas toxicosis vegetales. La im­
portancia que a este capitulo se concede en los 
paises ganaderos es un a cicate más para la so­
licitud de una labor que tiene más de colectiva 
que de personal. 
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las bajas c¡ue de continuo se producen entre 
n uestros ganados, con cua d ros clínicos afines 
a Jos que vamos a describir en estas páginas, 
que no 1·esponden a etiología bacteriana , vírica 
o parasitaria , y las que de continu o se dan en 
tan to prado • maldi to• , ligadas a lo q\te el empi­
l"ismo sospecha , al recurso de la s septicem i t~s 

s in corroboración experimental o a las mil fan­
tasías de la ignorancia , y que tanto representan 
en la economía del pa ís, deben y I>Ueden ser 
evitadas en su ma yor parte. 

E n la seguridad de encontrar rápida mente la 
deseada colt~boración, nos permitimos incluir 
instrucciones para e l envío a los l a bo ra torios 
de Fitotecnia o Biología de esta F'acultad de 
Veterin aria de plantas sospechosas o cuya iden­
tifica ción y estudio de composición centesimal 
quiera hacerse con la fint~lidad antes ex puesta 
o s implemente con la de utilizarla como recurso 
a limenticio. 

1.0 Remitir plantas completa s ( raíz, tallo, 
hojas, flores y frutos), lo más frescas posib le, 
para lo cual se aconseja envolver la raíz, co n 
la mayor cant idad de tierra factible adherida 
en un algodón regularmente húme do, procu ran~ 
do que no se sepa ren trozos. Téngase en cuenta 
que las e species pratenses por ser con tinuamen­
te consumidas no es fácil sorpr enderlas en flor 
y fruto, po r otra parte poco manifiestos en e l 
g ra n grupo de las Gramimiceas; por ello acon ­
s ejamos ad junt a r a las mues tras de la pl an ta 
pastada otras cuya floración y fruc tificación se 
haya conseguido rodeando un par de semanas 
una pequeña superficie de te rreno para evita r 
su consumo y permitir la expr esión de su iisio­
Jogía inte rrum pida por e l pastoreo , en la época 
adecuada para cada planta, que suele ser en lí­
neas g enerales de a b ril a agosto para las G ra­
mi náceas, <i e abril a julio para las Legumino­
sas y de juli o a octub1·e para e l resto de las fa­
milias. 

2.0 Indicar la nat uraleza del suelo en qu e 
se da (arcilloso, calizo, silíceo, etc.), la abunda n­
cia en relación con las plantas vecinas y la ex­
ten sión de la localización .'!eográiica s i se co­
noce, así como s i se encuentra en umbrías o a 
la luz, a lrededor o lejos del agua. 

3.0 Hi storia clínica y a nt ecedentes conoc í-

dos. Investigaciones practicadas en sentido pa­
rasita rio, bacteriano o vírico. 

4.0 Datos relativos a la biología de las plan­
las enviadas y a su relación con la acción tóxi­
ca, comprobada o sospechada (planta anual o 
perenne, épocas de ge rminaci ón, foliación o 
fru ctificación y momento de su actividad: al pri­
mer corte o en los sucesivos, etc.). 

5.0 Medidas empleadas para combatir sus 
efec tos, tratamientos medicamentosos y obsH­
vaciones. 

Especies forrajeras que se comportan 
como tóxicas y especies que infestan los 
prados comunicando a las pjaotas pra-

tenses propiedades venenosas 

E l criterio seguido hasta hoy en la descrip­
ción de las plantas venenosas es el de estudiar­
la s agrupadas con arreglo a su identidad botá­
nica, que hemos modificado porque la similitud 
de sínd romes, mu chos de ellos ¡¡enerados por 
análogo tóxico, hace más fácil y didáctico su 
estudio y porque aun cuando la naturaleza del 
tóxico sea muy dispar, la afinida d que po1· al· 
gú n sistema u órgano sienten, permite unirlas 
má s que las separa la diferente composición 
química. La empresa, sin emba1·go, no pasa de 
ser un conato de agrupación, ya que son diver­
sos los síndromes y la investigación va permi­
tiendo diíerenciar dentro de cada uno caracte­
rfsticas y afini dades que lo defi nen con ma,·or 
exactimd. Hemos tomado pa ra ello el órgan~ o 
sistema atacarlo con carácter preferente o do­
minante, que en muchas de ellas no resulta fá­
cil di stinguir, especialmente en las fases finales 
de la intoxicación. 

Nuestra ordenación queda, pues, de la fo rma 
siguiente: 

Especies que actúan sobr e .el organismo por 
la producción de ácido cianhídrico: 

Sorgos 
Amigdalus y Prunus sps. 
Lináceas 
Phalaris .~p . 

Cianoge né ticas . .. Holcus Janatus 
Yeros (semilla) 
Maíz (inflorescencia mas­

culina ) 
[otus sps. 
Vezas 
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Especies que actúan produciendo susbtancias 
que fotosensibilizan la piel: 

Hipe1·icáceas 
Especies fotosen- Fagopyrum sp. 

sibllizantes . . .. Trifolium sp. 
Medicago sp. 

Especies que actúan sobre sistema nervioso: 
Equisetum sp. 

Especies neurotó- Lolium sp. 
xicas, preferente· Lathyms sps. 
mente ... ... .. Astragalus sps. 

Aconitmn sp. 
Delphinium sp. 

Es pecies que actúan sobre aparato y glándu­
las rligestivas: 

Co/c/Jicmn sp. 
Helleborus sps. 

Especies entero y l~auunculus sps. 
h e pat otropa s, l.upinus sps. 
preferentemente .. Senecio sps. 

Euphorbia sps. 
Mercurialis sps. 

Especies que actúan sobre el s istem ~ rena 1: 
Especies hemotro-

pas ...... . ... Melilotos sp. 

Descripción de las especies hispanas de 
estos géneros 

El sorgo o zahína, designación vulgar de la 
especie cultivada Sorglwm vulgare, es una Gra­
minácea de porte parecido al maíz. Tiene, por 
tanto, raiz íasciculada, hojas recfinel'l•ias y flo ­
res hermafroditas, diferencia esencial con aque­
lla especie monoica. Sus espi¡¡,uilla s son uniHo­
ras, a veces aristadas y con cariópside o gran o 
lampiño. 

Las tres especies que se consideran como ac­
tivamente cianogenéticas: S. lw/epense, S. t•u /­
gare )'S. sudanense, se encuentran en nuestro 
país, aun cuando el ma yor in terés se concentra 
en las citadas en segundo y ültimo término. El 
S. vrilgal'e, cultivado como cereal en Cataluña, 
parte del litoral mediterráneo y Andalucía, se 
conoce con los nombres de zahína, saina, pa­
nizo ne¡¡ro o rnaiz de Guinea y se comporta 
como una de las plantas cianogenéticas de ma­
yor importancia, particularmente cua nd o las 
condiciones de desarrollo son poco favorables, 

y en el se¡¡undo corte, bastando en algunos ca­
sos-nosotros h emos podido estudia r uno de 
ellos el año de 1946- la pe1·manen cia dura nte 15 
mi nutos ~n un sembrado de di cho cereal para 
produci r la muerte casi apoplét ica. Con menor 
inte nsiclarl que la especie ci tada, pero también 
temible en sus efectos, actüa d S. swlctneme o 
pasto de l Sndán, cuyo cultivo como pratense 
de secano til nto se ha incrementado e n estos 
últnnos a ños. El glucósido cianogenético Ps la 
durrhiua , desdoblada por la <>nzima llamada 
emulsina, cuya acción resulta favorecida por el 
medio ac uoso y por la a usencia o dismi nuc ión 
de la concentración del ácido clorhídrico del es­
tómago. La producción de ve neno no es ni mu­
cho menos cons tante sino que se produce e n 
determi nadas condiciones no favora bles a l cul­
tivo y casi sin excepción al se¡¡undo corte. la 
desecación aunque sea incompleta anula su ac­
tivida d, po r lo que el heno es comest~ble en to­
dos los CilSOS como suele ocurrir con la pla nt a 
verde en condiciones de norma li dad ecoló¡¡ica . 

El Holcus /anafus es ci tado por algunos in­
vesfigadoJ·es como planta cianog?néti c~, y con­
cretamente por NICIIOLSON. Grami nácea ex ten­
dida por toda la Península ha s ido y es un pas­
to de excelente calidad para nuestros ganados, 
especialmente para los ovinos. Nosotros no he­
mos conse¡¡uido demostrar ni siquiera por mé­
todos cuantitativos indicios de cianhídrico en 
uicha plan ta, Jo que no debe toma rse como afi r­
tnación de que 11 0 lo sea, ya que es más que 
posi lll ~ CJlt~ 11 0 lo hayamos sorprendido enmo­
n~t•n t o de ilCt ividad . Tamhi.¿n han sido negati­
vos los trabajos que en el mismo sent ido hemos 
realizado con o tra especie del género, el H. ar­
gentens. 

Botánicame nte dicho géne ro se distingue con 
facihdad en la época de fl'tlc tificacióH p01 s us 
espi~uil las de una sola flor, con la arista aco­
dada en e l dorso y la panoja abierta después 
de la floración y luego a pretada, presentan do 
las hojas y vainas del H. la rmtus una pe losidad 
suav.- característica, de la que toma el nom­
b re, que la hace ·poco gra ta para al¡¡unas espe­
cies ünimales. 

La inclusión del género Phalaris en este gru­
po la hemos decidido después de algunos Ira-
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bajos en este sentido, ya que la bibliografía es 
muy parca en lo que a él se refiere, wcon trán· 
dose ra risimamtnte citado como cianogenético, 
sin que haya mos podido est udia r ninguna co­
municación com ¡>lera sobre e l. 

Su actividad cianogene tica se suele mani fes­
tar con gran constancia en varias especies del 
.~énero, incluso en la cultivada como cereal: 
Ph. canariensis, m uy esquilmante y para la cua l 
nuestro medio es poco propicio, por lo que es 
raro q ue se de bien; condición fundamental para 
la producción de glucósidos activos en el senti· 
do indicado. Sin embargo, de todas las estudia­
das hasta ahora es la llamada triguera caballu· 
na. (Phalaris bulbosa C.) la qu e con mayor 
constancia se comporta como tóxica, haciendo 
consta r que sólo es en años secos cuand o he· 
mos a preciado s us estragos, mientras que en 
los mismos lugares. los años normales se con· 
snme como forrajera na tural excelente. 

El a ño de 1945 se estudiaron en el La borato· 
r io de Biología de la F acultad de Veterinaria M 
Córdoba. por el Profesor D. )ordano, plantas 
remitidas por e l compañero Sr. Guerra, de Me· 
di na Sicionia (Cádiz), posibles •·esponsables de 
cuadros agudos sospechosos de intoxicación; 
q ue fue ron identificadas como Ph. b11lbosa Car., 
sin conseguir, posiblemente por la desecación , 
demostra r en ellas princi pio tóxico a lRt:no. Des­
dt: entonces hemos dedicado especial a tención 
a dicha especie . habiendo comprobado en abu n­
clantes plantas jóvenes, con alRuna constancia 
en épocas de sequía , reacciones débilmente po· 
sit ivas de s ubstancias cianÓ).\enas cura mani· 
!estación requiere muchas veces contactos de 
24 ho ras a 37'' con reactivos específicos. Con 
menos constancia hemos comprobado en Ph. ca­
nariensis L. y m Ph. brachystacltis L. o rabo 
de cordero, com puestos cianogené ti cos que des· 
aparecen rá¡>idamenle en la fructificación, sien· 
do siempre perfec ta ment e cons umibles las se­
millas o carióps ides. 

La inflorescencia mascu lina del maiz, vuiRar· 
ment e llamada pendón, tam bién tiene propieda­
d~::s cianogenéticas aun cuando de ella necesi­
ta n Jos animales inge ri r cantidades muy e leva­
das para que produzcan efectos. debido a su 
contenido li mitado. El cuadro producido es a1:á-

logo a la eniermedad designada en América 
como •corn-stalk disease• producida por ali· 
memación con naiz. El conocimiento de su con· 
tenido en glucósido cianogenético se debe a 
Waish (1909), pero es conveniente diferenciar 
la intoxicación que por esta causa puedan pro­
du cir estas parles delmaiz, de la que se <lescri· 
be habitualmente con una sintomatología lenta 
casi exclusiva de aparato urinario, que para 
nosotros en nada concuerda ni puede corres­
ponder a la producida por compuestos genera­
dores de ácido cianhídrico, asunto que merece 
la pena ser estudiado. 

La semilla de los yeros, leguminosa del géne· 
ro Err11m, especie E. Er••ilia L. (fig. 1) de 20 a 
30 cm. de altura, con hojas con 8 a 12 pares de 

Fig. 1.' -E.-,·nrt E.r\'ilia L.-Alcarceña, \'eros ­
ro~ nneslros herborios) 

fo liolas linea les, oblongas y truncadas, con 1 a 
3 flores rosadas, tiene una forma prismática con 
arista redondeada y se conoce tambi~n con los 
nombres rie alcarceña y lenteja bastarda; goza 
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de poder cianogenético notable ni ponerse en 
contacto con la mucosa gastrica del cerdo, que 
posiblemente contribuye con su emulsina a des­
doblar el glucósido correspondiente, hecho l'm­
pírico mu)' conocido, que ha sido en Espatia 
corroborado po~ el trabajo de Samz de Pardo, 
que ha demost:ado experimentalmente la pro­
ducción de cianhidnco cuando en condiciones 
normales se ponen en contacto dichas semillas 
y mucosa gástrica del cerdo. Planta muy abun­
dante en toda la Península, con canicter espon­
táneo, especialmente en Andalucía; se cu ltiva 
también aunque no extensivamente. La pla11ta 
verde suele presentar mas raras veces aná loga 
propiedad que la semilla, ocasionando bajas su 
consumo, generalmente por la abundancia de 
proteínas}' la cantidad que se ingieren de ellas, 
que determina fenómenos de alteración de la 
fisiología intestinal y crean condiciones ópimas 
para la presentación de verdaderos cuadros de 
natiJI·aleza enterotoxémica. Téngase en cul'nta, 
en estas y las demás plantas descritas, que la 
intoxicación sólo se produce cuando el consu­
mo es lo suficientemente abundante para reba­
sar el umbral lógico de defensa, que todas las 
especies tienen, y Jos mecanis:nos de neutrali za­
ción correspondientes. Por eso todas las espe­
cies citadas son excelentes alimentos anima les 
incluso en momentos en los que exista alguna 
cantidad de tóxico. El problema, en este caso, 
es de cantidad y por eso son nefastos los casos 
de alimentación exclusiva a pa rtir de alguna de 
las especies indicadas. 

El género Vicia, perteneciente a las Legumi­
nosas. está mvy extendido en nuestra Penínsu­
la, donde hay señaladas cerca de 50 especies, y 
se caracteriza por sus tallos tr?padores, sus fa­
Holas en número de dos a ocho pares. de fonna 
oblonRa o trasovada, truncada o escotada; cá­
liz con los dientes superiores más pequeños; 
estambres con el tubo truncado muy oblicua­
mente en su cima; estilo más o menos peloso; 
legumbre prolongada en pico por su borde su­
perior; semillas globulosas, y flores de colores 
1•ariados, generalmente amarillas, purpurinas o 
azul violáceas. Muy frecuentes en Andalucía la 
V. saliva, veza o arveja, cultivada, la V. Jutea 
L., arvejón, V. calcarata D., V. é!lropurpurea D., 

----------------------------
V. vi/losa K. y la V. Cran·a L.¡ totlas espontá­
neas y de consumo abunda nte, que ~n determi­
nadas ocasiones da n luga r a típicos cuadros de 
intoxicación cianhídrica. El glucósido o princi­
pio activo es la vicianina, perten11cien fe al g ru­
po de la cl,isica a migdalina , que en su desdo­
blam iento además de CNH, da a ldehído ben­
zoico. Es muy probable que el sistema enzimá- · 
tico o bien no exista en la ;>lanta o sólo pueda 
acti1·a rse en contacto con el a parato di_gestil·o 
del cerdo, para actuar sobre el citado _glucósi­
do. No hemos conseguido hasta ahora poder 
estud iar la condición tóxica de estas plantas en 
España, y lo mismo sucedió con ot ras Papilio­
náceas pertenecientes al género Lot11s, cti)'O glu­
cósido recibe el nombre de lotusina y está en­
ca jado en el grupo tle los que al desdoblarse no 
dan a ldehído benzoico; de ml'canismo de des­
inleJO!ración similar al de la linama rina del lino. 
Del género cita do se conocen en España alre­
dedor de veint e especies, de las cuales sólo he­
mos pod icl o e.~ t ud ia1· el L. corniculatus L. sin 
iclemil"ica r p1·incipio tóxico alguno, haciendG la 
sa lvedad de que pot• aquí son raros Jos pastiza­
les o praderas en los que dichas pratenses sean 
abundantes. El género se caracte riza por su cá­
liz tu bu loso con cinco lóbulos. la legumbre po­
lisperma y no alada, con sus valvas desarrolla­
das generalmente en tirabuzón y las semillas 
separadas en parle po r tej ido celular, las flores 
amari llas o en parte enrojecidas, y las estipu las 
lib:·es 1' foliáceas. El desarrollo del filllo es es­
caso y no suelen rebasar los 30 a 40 centíme­
tros, con fo lio! as trasovado-cuneiformes y a \"e­
ces hojas blanquecinas por el envés. 

El género Lathyms, que más de una especie 
suministra a la Toxicología ~-egetal, pertenece 
como los an teriores a la familia de las Legumi­
nosas)' se ca racteriza botánicamente por tener 
un cáli z bidentado; tubo estaminal truncado 
tra nsversalmente, estilo aplastado en su cima 
de delante atrás y pubescente por arriba; le­
gumbt·e oblonga y polisperma; peciolos casi 
s iempre alados y terminados en zarcillos ramo­
sos, a veces ensanchados y foliáceos. sin fol io­
las ni zarcillos y estipulas semiflechadas. \'a­
rias especies dan reacción positiva a la investi­
gación de. g!w:ósidos cianogenéticos, pero de 
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todas donde la hemos comprobado en mayor 
proporción y constancia , es en el L. Aphaca L., 
planta de 2 a 5 decímetros con hojas reclncirlas 
a l zarcillo (!i_¡¡. 2 y 3) y ~>sfípulas grandes , ova­
les, senta das y con dos o rej uelas en la base , 

. ' . ' 
l'ig. 2.- Lathyrus Aphaca L. (De nuesiros 

h • rbarios) 

con 1 a 2 flo res CimariJICis sobre u n pedúnculo 
más Ja rRo que el peciolo¡ especie que reune en 
Andalucía mayor interés por re presentar una 
de las plantas infesfa rrtes de los se mb rados de 
cereales, cuyo consumo en verde es , por ta nto, 
abu ndante, ya que desecada en la siega ca rece 
de valor toxicológico. Recientemente hemos po­
dido comproba r una intoxicaci ón en ganado 
de cerda, que respondió en su clín ica y tra ta­
miento a las ca racterísticas del envenenamiento 
por cianhídrico y que e ra originada por el con­
sum o en verde d e un cercado de avena e n e l 
que se desa rrollaba dicha leguminosa con ex­
traordinaria a bunda ncia. 

En tr e las Juncáceas y con un va lor ali menti-

cío limitado a sus brotes más nuevos, aprove­
chables algunas veces por el ganado caprino y 
los asnos, se encuentran las especies de la fa­
milia Schei1ziaceae (= triglochinaceae) T. pa­
lustre y T. m:~ritimum L., plantas herbáceas, jun­
cifo rm es, de hojas todas radicales y dispuestas 
en hac~ci llos dísticos, con racimo delgado y 
fru tos aproximados al raquis, con 3 celdas fé r­
tiles la pri m~ra , y la segunda, con hojas algo 
ca rnosas, de racimo apretado y fn~to aovado 
con seis celdas fertiles, que también se citan 
por los america nos como cianogenéticas. 

La G raminácea Molinia coerulea, re partirla 
por todas las montañas de España se cita l!'e­
cueutemente como cianogenética de valor. Nos-

... . 4 • 

(Fig. 3). Lalh¡-rns Aphaca l. en Der. 
tD• nuestros herbari~s) 

o tTos que sólo hemos podido estudiar algunos 
e jem plares proc<dentes de la provincia de Jaén, 
n o hemos apreciado su valor toxicológico, ob­
s ervación que se efectuó en época y año en que 
las ci rcunstancias favorecieron en alto grado la 
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ve)o!e t~ción en general, que no son como sabe­
mos las más óptimas para comprobarlo. 

Por último evitarnos la descripción de espe­
cies acusadamente cianogenéticas, incluso nor­
nmltmnte, como el Liuum ussitatissimum, con 
su glucósido Jinarnarina, y las Rosáceas de los 
géneros Prunus y .4migdalus, por no ser espe­
cies pratenses ni susceptibles de mezclarse a 1 
pienso habitual. 

Pla ntas cuyo c.ón~umo abundante deter ­
mina fenómenos d e sensibili1.ación a la 

luz solar 

Este conjunto de especies vegetales actúa de 
forn1a a náloga mediante la producción de subs­
tancias fotosensibilizantes, al ~arecer diferentes 
para cada una de ellas, pero escasamente cono­
cidas hasta hoy. 

En la familia de las Hipericáceas la especie 
J-lipericum perforatum, cosmopolita y que de 
form a vivaz, se da en toda la Península, res­
pondiendo a las designaciones vulgares de hi­
pericón, hierba de San luan y corazoncillo, es 
señalada como peligrosa en el sentido citado. 
La substancia responsable es probablemente un 
pigmento rojo aislado por CER~Y (191 1), que 
corresponde a la fórmula Cu; H 10 o~ y se en­
cuentra preferentemente en los pétalos. Es una 
hierba espontánea de dos a cinco decímétros de 
~ltura , de hojas opuestas, oblonj;!as y sentadas, 
penninervias; tiene cimas terminales corimbi­
formes y pedicelos más cortos que el cáliz; flo­
res pentámeras y pétalos amarillos, así como 
cápsulas con tres valvas y dos placentas longi­
tudinales. La planta es de actividad menor con­
forme aumenta la latitud. 

La Poligonácea vulgarmente llamada trigo 
sarraceno o alforfón, Féf~o{iyrum sculentum, es 
mucho más conocida como planta foiosensibi­
lizante y a su acción específica se ha llamado 
fagopirismo. Cultivada como los cerea les, entre 
cuyas especies se estudia a pesar de no tra­
tarse de una Graminácea, no es muy abundan­
te en España. Se identifica por tratarse de una 
planta de tres a seis decimetros con hojas aco­
razonado-aflechadas, acuminadas y con panoja 
corimbosa y por sus fr utos como tri\!onos, lisos 

y ron á ngulos e nteros. Toda ella es activa, aun 
cuando las flores sean más peligrosas prefer en­
temente. 

Asimismo se señalan como es pecies pro duc­
toras de sínd romes similares el Trifo li um hibri­
a'um y e l T. pratense, le~uminosas excelentes 
fo rra ¡eras, cultivadas especialmente en el ~orle 
de España y base de la alimen tación de sus po­
blaciones Ranaderas durante gran pa rte del aiio, 
que sorprenderá n por este aspecto en ellas poco 
conocido. Por trata rse de especies que no exis­
te n prácticamente en n ues tra región no hemos 
te nido ocasión de estudia r su acción, que por 
otra pa rte dehel'ia ser muy intensa, dada la con­
tinuada exposición que a los rayos solares tie­
nen nuest ros ga nados, que s in embargo no son 
de pieles claras, mucho más aptas pa ra la ex­
presion del repetido sínd rome. Se caracterizan 
por sus hojas t rifo liadas con estípulas soldadas 
al peciolo y por las flores en cabezue las con 
corola ma rcescente y pers istente despnes de la 
floración con leRumbre in cluida o poco s a lie nte 
de una a seis semillas. 

Otro tanto po demos decir de ot ra legumi nosa 
de prado natu ra l, la Medicago den ticulata, que 
no está se1i alada entre las numerosísimas es­
pecies de este género qu e se encuentran en 
n uestra región y toda la Península y que con e l 
nombre de •ca rreton es • o • trebo li llos• s on un 
pasto primavera l excelente para e l ganado, cuya 
a bu ndante ingestión en la s épocas a propiadas 
por el ganado no causa tras tornos de ningu­
na lnd ole, a pesar de la afinidad familiar que 
con aquélla ti ene n. Sin emba rRO, las rubefac­
ciones y verdaderas dermatitis que en el escaso 
ganado est abulado de capa clara se presentan 
y que s iempre se atribuyen exclu sivamente a la 
luz sola r que h emos tenido ocas ión de compro­
ba r en su inici aci ón en unos cerdos York que 
había n recibido h ierba recie n segada de un pra­
do natura l cuya composición era casi tota lmen­
te de Medi cago Hispida o • ca r retón de amores • 
al que se unían a lgunas Rosáceas del género 
Sanguisorba y vallico peremne, L. peremne, con 
s ólo una exposición directa a la luz solar a fi­
na l de primavera de unos ve inte minutos, pue­
den ser de este o rigen , ya que lo interesante del 
caso es que una cerda y seis lechones qu e no 
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recibieron dicha a limentación y sí la exposición 
a la acción de la luz, no presenla ro n fenómeno 
al~uno. 

Es muy posible que la revisión experimenta l 
de cierlas sensibi lidades a la piel nos descu­
bri ese o nos hici ese sospechar muchas cosas de 
este tipo. La planta tiene como todas las del gé­
nero .Medicago, hojas trifoliadas, estípulas so l­
dadas al peciolo, flores casi siemp~e amarillas. 
cáliz con ci nco divisiones iguales, coro la caedi­
za con quilla o btusa y legumbre u nilocula r, po­
lisperma arqueada o retorcida en espiral. 

Y por último, como activamente fotosensibi­
lizante. está señalada una Verbenácea la L. ipia 
rehmanni, t uyo .principio activo ha s ido a is­
lado en forma cristalino por Rimington, Q uin y 
Roets en 1937 y designado como la icterogeni­
na C:u H :;2 Oc, cuya adm in istración a la dosis 
de 4 gramos a la oveja prod uce dentro de la s 
24 horas la sintomatologia típica . La planta tie­
ne cáliz membranoso-tubuloso con dos quillas 
o a letas, corola casi embudada , con limbo obli­
cuo, casi bila te ra l y estambres incluidos. Las 
espigas son cortas y la especi e más frecuente 
en España es la L. nodiflora , que nosotros no 
poseemos en nuest 1·os herbarios. 

Especies que actúan sobre sistenia ner­
vioso de manera d iversa 

Entre las Rramináceas, el géne ro Loli um, en 
e l que existen especies emi nent e mente forra je­
ras como el L. peremne o ra y-grass inglés (figu­
ra 4) y e l L. ltalicum o ray-grass italiano, tiene 
u na especie el L. temulentum, cizaña o vallico 
(fig. 5) infestante de los sembrados de cerea les, 
cuyas se mill as gozan de poder narcótico acen­
tuado, e n ta nto qu e son perfectamente comesti­
bles todas las demás partes de la planta. El ex­
tra cto etéreo tiene propiedades hi perestésicas y 
convulsi\·as mien tras que el acuoso goza de 
m a ¡·cada actividad narcótica, acción qu ~ predo­
mina cuando se ingiere el grano. Todo el géne­
ro está compuesto por forma s herbácea s de in­
florescencia en espiga alargada y comprimida 
cuyas espiguillas se encuentran sentadas sobre 
el e je y constan de tres a cinco flores con una 
sola gluma, excepción hecha de la term ina l (fi-

gura 6). El fruto es un cariópside 
pa recido al de todas las Graminá­
ceas y las ho jas están durante el 
crecimiento ligeramente plegadas. 
La diferencia fundamental que se­
para a las dos especies forrajnas 
de la cizaña es la existencia en 
esta últ ima de una .~luma más lar­
ga que la espiguilla y frecuente­
mente una arista en las glumelas, 
que si bien suele ex istir en el L. ita­
licum, no es tan larga ni et gran o 
es tan grueso. 

La a bundancia de cuaña en 
nuestr a .patria en los sembrados de 
cereales con cuyo grano se reco­
lecta y consume, la hace ser espe­
cie de interés venenoso, especial­
nlen te en ganado equino, ya que 
presenta n cierta resistencia los ru­
miantes, el cerdo )' las aves. 

Entre las leguminosas hay un 
género muy abunda nte en España. 
muchas de cuyas especies están 
señaladas como activamente vene­
nosas cuando de ellas se consume 
en cantidad suficiente. Nos reieri-
m os a 1 género Ast~aRalus que en 

lF•R· 4). - l o­
Jium pt!iem· 

ne, ray grass 

América del :\orie se presenta en extensas á reas 
de terreno en suel0s seleniosos, elemento a cuyo 
contenido elevado debe la producción de un 
cuadro intoxicativo especifico que se desi ~na 
como • Locoweed disease• o Locoismo. Las 7.0 -

nas provinciales qtte para herborizar hemos re­
corrido, no presentan !!randes manchas de le­
RUminosas de esle género, por otra parte muy 
frecuente mezclado a las plantas praíenses de 
n uesh·as latitudes. Sin embargo existe una zona 
que se extiende a lo largo de la cuenca del Gua­
dalquivir. que se inicia en los arrabales de Cór­
doba , que presenta abundantes especies de este 
género especialmente en las cercanías de co­
rrientes de a.~ua , cuyo contenido en selen io del 
suelo es necesario determinar, a si como el valor 
apropiante de este elemento de las dos espe­
cies predominantes que allí hemos encontrado, 
e l A. stella y el A. hamosus o a nzuelillos (figu­
ra 7), además de la relación existente con los 
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Fig. 5.-Lalium temule.nlum, cizaña, vallico. (D2: 
nuestros herbarios del l.>horatorio de Fitotecnia) 

abundantes cuadros agudos de ~sa zona, algu­
no de los oales descartada la intervención de 
gérmenes o agentes vivo~, presentan modalida­
des clínicas que no es difícil superpon~r . espe­
cialmente en ganado equino, a las que en el ca­
pítulo correspo:Jdiente vamos a r~señar. El gé­
nero se carac:eriza por un desarrollo en altura 
de 30 a 50 cm. y más, hojas con más de tres pa­
res de foliolas imparipinuadas, con cá liz tubu­
loso dividido en cinco partes, quilla no aristada 
y l e¡!umbr~ dividida en dos celdas lcn¡!itudina­
les característica con un tabique procedente de 
la sutura ventral. Actúan prefer~ntemente ver­
des, careciendo sus semillas de valor tóxico y 
a ella cabe una relativa habituación, qne en 
ocasiones para el ganado indígena es muy só­
lida. 

Ya h~ mos hecho la descripción del género 
Lath yrus dentro de las Leguminosas desde el 
p·Jnto botánico y considerado su aspecto tóxico 

como cianogenéticas. Sin emba rgo mucho más 
conocida es la intervención directa que tiene la 
alimentación continuada y exclusiva de ganado 
equino a partir· de semillas de las variedades 
L. sa liva, L. gui ja, a lmorta, tito o muela, culti­
vadas para alimentación humana y animal y 
L. cícera, L. cicércula (fig. 8) o galgarria , espon­
tánea y ambas muy extendidas en España don­
de fa ltan só lo en el Norte, en el pro(eso llama­
do latirismo. expresión clínica de una pa rálisis 
del nervio recurrente izquierdo. El pri ncipio que 
determina tales trastornos no está bieu determi­
nado, habiendo significado, s in embar·go, un 
avance notable en la cuestión los trabajos de 
Stockman aislando el ácido fítico, responsable 
experimen tal en unión de sus sales de degene­
raciones de cé lulas y fibras nerviosas en cone­
jos y sapos, cuerpo cuya presencia se comprue­
ba, sin embargo, en algunos cereales que no 
producen tal enfermedad. Se encuentra unido a 
la fracción grasa de la semilla, como ha com­
probado el pt·ofesor Ji ménez Díaz en España. 

. ' 

Fig. 6.-Lolium Lll lium ita- Loli um re-
pereawc licnm rnule:nmnt 
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La almorta tiene un 
ca ract erf s t i co ra llo 
a la do de tres a cinco 
decímetros de a ll ura , 
con un pa r de folio las 
l in eal es o lanceola­
das, est ípula s más 
cortas que el foliolo y 
flo res rosadas, azula­
das o blancas y soli­
larias, con pedúnculo 
más largo. [.a legum­
bre es bialada en el 

Fii!. 7.- Fruto entero y corm- dorso Y fl orece en 
do, caracleristico del Rénero mayo aproximada-

t'lslrajl•lus mente, mient ras la 
galgarria tiene ta llo 

de dos a seis decímetros , peciolo estrecha mente 
alado y un par de foliolas lanceoladas así como 
pedúnculo más corto que la ho ja, cún un a flor 
ro ja y legumbre acanalada, floreciendo a l mis­
mo tiem po que la a nt erior. Es muy posible que 
el resto de abundantes especies que de este gé­
nero se dan en nuestro s uelo posean aná logas 
propiedades tóxicas que no se conocen porque 
la alimentación con su gra no en cant idad nece­
saria no es factibl e. 

El género Coni um de las Umbelíferas es ot ra 
esp e c i e tóxica , nos referimos al C. macula­
tum L.. (lig. 9), que abundante en nuestros cam­
pos es raramente ingerido por los animales de­
bido a l olor poco agradable que d~sprende. Sin 
embargo, la citamos porque, mezclada con el 
forra je r ecién cortado, es responsa ble d e into­
xi caciones cuya s intomatología recuerda la de 
la n icotina o e l cura re. Recientemvnte hemos 
tenido oca s ión de comprobar una tí pica en ga­
nado de cerda, sito ~n el térmi no de Vi llaha t·ta, 
que terminó cuando cesó la ingest ión de dicha 
planl a que en per¡ne iias cantidades, pe ro r egu­
lar:nente venía n ingiriendo. 

Botimicamente se tt·ata de planta de hasta 
dos mett·os de a ltura, con tallo fistuloso, estria­
do, ramificado y con manchas rojiza s, al menos 
en la pa rte inferior, ho jas con contorno trian­
gular y peciolo hueco, ten iendo el limbo des­
com puesto en divisiones igua les, pinnado-par­
tidas y eu lóbulos cortos, enteros, hendidos y 

11gudos, así como umbelas con 12 a 20 radios e 
involucro de bracteas reflejas y lanceoladas con 
involucrillos de tres dirigidos hacia afuera y 
flores blancas. Florece en primavera, se desig­
na como Cicula mayor y se encuentra en toda 
la P enínsula. 

La cola de ca ballo entre la que se se1i alan el 
E . a r vense, E. palustris preierentemente es res­
pons a ble de trastornos de la estación y de la 
esfera de la conciencia producidos por un alca­
loide, la paluslrina, descubierto por Glet y Guts­
chmidt en 1936. 

El E. paluslris y a1·vense pertenecen al orden 
Equiseta les, denrro de las Criptógamas vascu­
lares, caracterizadas algunas de ellas por el di­
morfismo de sus vástagos, como las cit adas, 
los pri maverales fé rtiles pero sim ples)' pob:·zs 
e n clorofila, mueren des pttés de madurar y los 
sucesores son estériles, ramifi cados y ricos en 
c lorofila (íig. 10). El 2.0 que existe en casi toda 
!a Penínsu la, cola ue caballo o M rata, es des-

FiR. 8. - l&lhyru• Cictra L.- Cicercula o Gdl~a­

rria. m~ nu~st ro.l herbarios) 
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Fig. 9.- Couium maculaturu 

nudo en su base y ramificado en la parte su­
perior, tiene ramas con 8 verticilos tetragona les 
y verticilos foliares distantes con S lacinias pun­
tiagudas. 

El acónilo es también responsable de desen­
laces fa tales cuando se mezcla al pasto ordina­
rio o esto se hace deliberadamente. De otra ror­
ma es rechazado sistemáticamente por el gana­
do que no lo consume ni seco. Citada más por 
sn interés tradicional e histórico que por los 
acciclenlrs que de forma natura l ocasiona. 

Casi todas las Ranunculáceas so:t consumi­
das verdes por el ganado, espectahnente en las 
épocas de carestía, respetando aquellas especies 
marcadamente venenosas como el Heleboro o 
el acónito. El género Delphinium es responsa­
ble en algunos paises, como América del '\ or­
te, de p~rd i das que se valoran en el cinco pot· 
ciento de las totales. En nuestro ¡mis es poco 
grata al ganado, que no suele tomarla con fre­
cuencia, concentrándose los principios tóxicos 
en las semillas, aun cuando no deja de serlo la 
planta en toda su vida. Es posible que en aque­
llos paises el _ganado tenga otras apetencias ló­
gicas ante un medio diferente. pero en los nues-

----------------------------------
Iros las in toxicaciones por estas plantas son 
ra ras. Son plantas herbáceas, anuales o vivaces, 
ra mosas, con flores irre¡.¡:ulares en racimo o pa­
nojas, azules, rosas o blancas y el cá liz con 
cinco sépa los petaloídes, y el su perior en forma 
de espuela. La especie más frecuente entre nos­
o tros es la D. Staphisagria, Estafisa ria, Alba­
rraz o hierba pío lera (lig. 11 ), pot· usa rse con­
tra estos ins ectos, con hojas palmeadas r pu­
bescl1ntes, dos bracte illas en J¡¡ base del pedice­
lo y un 11spol6n lllUY corto, obtuso y bífido. El 
agente responsa ble de las intoxicaciones es la 
delfinina contenida en sus semi llas. 

Esp e cies que actúan s obre aparato 
y glá ndulas dige stivas 

Todas las Euforbias gozan de actividad irri­
tante sobre el tubo intestinal, y de ell as, que 
no son inge ridas habitualmente por el ganado, 
excepción hecha del caprino, la F.uforbia He-

. • ·~ !J 

Pig. tO.- Ec¡uisetnm MHnse, cola de caballo o 
d e ra ta 
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lioscopia extraordinariamente abundantrl, espe­
cialmente en nuestros alfalfares, de donde des­
a pa rece al prim~r corte para entrar a formar 
parte del hmo, es responsable de procesos dia­
rréicos que en ocasiones pueden llegar a la pro­
ducción de cuadros hemorraglparos de gravtl­
dad. La plantita conocida vulgarmente por le­
chetrewa, es de 2 a 4 decímetros de altura, con 
hojas espatuladas y las inflorescencias algo ve­
llosas en la umbela de escasos radios y semillas 
negras con carúnculas bl ancas. Al cortarla, 
como casi todas ellas, produce un latex lecho­
so, de donde proviene su nombre. 

El género Mercurialis se compor.ta por su 
principio activo la met·curialina de man!!ra aná­
loga al anterior. La M. annua o mercurial, exis­
tente en toda la Penínsu la , es una hierba de 1 a 
4 decímet ros, casi lampiiia con l1ojas lonceola­
clas y sentadas, dioica con pies mascu linos en 
amentos interrumpidos y flores femeninas casi 
sentadas. El fruto está erizado de puntas y ter­
mi nado en un pelo blanco. El olor poco agrada­
ble que exhala repugna al ganado y, sin embar­
go, el estabulado la toma bastante bien, mezcla­
da a otras plantas. :Vlás activa que la anterior, 
aun cuando menos extendida, es la M. peren­
nis, mientras es menos importante en este as-

Fig. 1 1.- Delphinium estafisagria, all>llrraz 
o hierhll pio jera 

Colch¡cum autumnal• 

pecio la M. tomentosa de dispersión igualmente 
peninsu lar. 

Ya hemos señalado el valor tóxico de algún 
género de Ranunculáceas que en general son 
consumidas por el ganado. Den! ro del género 
Rammculus son especialmente activas los 
R. acris, repens, arvensis, bulbosus, sceleratus 
entre las especies que tienen hojas divididas y 
las R. lingua, flammula y iicaria entre aquellas 
cuyas hoja.~ no están divididas. Los principios 
activos aislados por Shearer en 1935 son idén­
ticos a la protoanemonina estudiada por Figita 
en el Anémone japónica, cuerpo volátil que cau­
sa notable irritación sobre las mucosas, aunque 
Nicholson a la vista de sus experiencias sugie­
re que ta mbién es posible que contengan aconi­
tina e incluso algunas especies como la R. ar­
vensi s y ricaria pequeñisimas canlidades de al­
gún glucósido cianogenético. Son aclivas todas 
las pa rtes de dichas plantas cuyas caracterísli­
cas más seiialadas son: Especies anuales o pe­
rennes, con hojas enteras o divididas, Hores 
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blancas o amarillas, con cinco sépalos caedizos 
generalmente, cinco pétalos con un nectario en 
la base o una escamita, carpelos lisos o tuber­
culosos con una punta a pico y en cabezuela 
globulosa, ovoidea u oblonga. Son particular­
mente presentes entre nuestra flora el R. arven­
sis de hojas alternas con segmentos peciolados 
y carpelos aovados con márgenes espinosas, el 
R. scelera lus o hierba sardónica, reputada en­
tre el vulgo como muy venenosa, con los péta­
los más cortos que el cáliz y aquenios sin qui­
lla, el R. bulbosus sólo registrado en los Piri­
neos Cantábricos, el R. acris, botón de oro o 
hierba bélida, de J"izoma corto, hojas pentago­
nales con segmentos romboidales y dimles agu­
dos, las superio1·es con tres lóbulos lineales y 

aquenios curvos menores de la mitad, el R. re­
pens, también llamado botón de oro, de hojas 
ternadas o biternadas y aquenio con pico ates­
nado menor de la mitad. 

Al mismo grupo pertenece la Clematis Viial­
ba, hierba de pordioseros, virgaza, vidraria de 
ho jas anchas u omiña, trepadora, con segmen­
tos foliáceos anchos y acorazonados y sépalos 
vellosos por ambas caras, que utilizada como 
rubefaciente o vesicante contiene análogo prin­
cipio activo que las anteriores que determina 
sintomatologfa entérica similar al ser ingerida. 
Numerosos géneros de la misma familia conti­
mian presentando valor tóxico pero son muy 
raramente in¡¡eridas naturalmente por el ga na­
do, como ocune con el Adonis au tumn~lis, Cal­
lha palnstris, Aqui legia vulgaris, Acle~ spica­
ta, etc. 

Todas las semillas dd ¡¡énero Lupinus, altra­
muces cultivados y espontáneos como el L. al­
bus, el L. luleus y L. angustifolia, blanco, ama­
rillo y azul respectivamente que se dan en pro­
fusión en Espa 1ia con pref~rencia en comarcas 
meridionales, gozan de propiedades tóxicas es­
pecialmente manifiestas sobre la glándula he­
páhca que se vinculan a diversos alcaloides 
aislados de ellas, la lupininn, la lnpanina y la 
hidroxillupanina de las que la D-lupanina está 
considerada como la más tóxica. El género se 
caracteriza por tener una altura que oscila en­
tre 3 a 10 decímetros, cáliz con dos labios, es­
tandarte estriado ¡¡rande con los bordes revuel-

tos, quilla acuminada terminada en pico y le­
gumbre hinchada coriácea. Las hojas son pa l­
meado compuestas c01(S a 9 folio las en· las tres 
especies citadas, dile1·enciables fáci lmente por el 
color de sus fl ores. La acción nociva que su 
consumo determina es cada vez más rara, ya 
que se anula mediaule maceración y cocción 
con suma facilidad, comportándose entonces 
c.l icha leguminosa como excelente pienso nitro­
genado. 

En la g ra n fa milia de las Compuestas s e des­
cribe el géne1'o Senvcio como uno de los más 
abunda ntes, con alrededor de 1.000 especies di­
ferentes, todas las cua les son sospechosas de 
tener propiedades venenosas y al!!unas de fo r­
ma consagrada, habiéndose aislado numerosos 
alcaloides entre los que se ci tan como más im­
portantes la senecionina, retrorsiua, y jacobina. 
Plantas nocivas, tanto verdes como desecadas, 
aunque la mayor nocividad se demuestra ~n los 
e jemplares jóvE"nes, obrando en todos los casos 
después de la ingestión durante un tiempo pro­
longado, de clichas Compuestas. Se ci tan como 
tóxicas y existen en España la S. ,·ulgare o 
hierba cana, S. iacobeae, hierba lombriguera o 
de Santi ago con involucro con hojillas de una 
sola fila, con calículo receptáculo a lvE"olado y 
liRulas casi siempre amari llas con ca bezuelas 
en corimbo, dist ingu i~mlose la primera de la 
segunda en las lígulas muy cortas y largas y 
patentes respec tivam ente, cuya acción tóxica 
~stá por estudia r pero que posiblemente goza 
de análoRaS propiedades ilnnol'Tagiparas, he­
patotropas y enteriticas que las comprobadas 
en Canadá, Gran Breta im y Nueva Zelanda en 
ellas mismas. 

Especies que actúan s o bre la sa ngre 

preferent e m ente 

Como especies h~rbciceas del mayor interés, 
actúan todas las legnmi nosas d ~l género Meli­
lo tus, pero parricular111ente el M. alba y M. ofi­
cinalis cuyo consumo d<1termina en América la 
designación de la enfermedad como •sweet clo­
ver disea se•, consecuencia de deficientes con­
diciones de conset·vación y cult ivo en la que di­
chas plantas producen especialmente dicuma-
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rina, cuerpo que experimentalmente reproduce 
todo el proceso natural. El género se caracteriza 
por tener cáliz persistente con tubo ensancha­
do y cinco di entes i,guales, corola caediza y alas 
libres hacia delan te, legumbre oval recta, salien­
te y difícilmente dehiscenle o con una a cuat ro 
semi llas . El M. officinale, meliloto, trébol olo­
roso o real , ti.-ne de tres a diez decim ert·os de 
altm a y folíolas aovado-oblongas denticuladas 
con estípu las alesnadas, mc1s a nchas en la base 
y racimos más largos que las hojas en unión 
M flores amarill as de olor a miel. El M. a lba 
tiene flores blancas y estandarte más largo que 
las alas con legumbre obtusa y apiculada, ade­
más de las cuales riene gran importancia por 
su abundancia especialmente en Andalucía el 
M. sulcata, de biología más precoz qul:' las an­
teriores, que el ganado no torna tmnca por el 
olor penetrame que tienl:' y que sólo consume 
cuando lo pierde tras u n¡¡ desecación prolon­
gada. 

Fis1opatogenia y clínica 

a) De la intoxicación por plantas cianóge­
nas.- Aunque conocidos los efectos de l ácido 
cianhídrico desde muy anti.~uo por la suerte de 
su descub l'ido r Scheele, al que mató, y ha bien­
do adquirido celebridad, pocas veces igualada, 
por su intervención fallida en ~ 1 envenena mien­
to d~l famoso Rasputín, es bastante más I'ecien­
te la apreciación de dichos efectos pot· desdo­
blamiento de los glucósidos respectivos en los 
a ni m a les dom ést icos, excepción hecha del siste­
ma am ígda lína-emulsina sobre el que ya habían 
escrito Adsetts y Aggio en 1871 y 1907 respec­
tivamen te, s is tema que como sabemos es pro­
pio de las Amigdaláceas, poco frecuentemente 
ingeridas por el ganado. Jorrissen demostró que 
existen, especialmente en paises tr op icales , 
otros ve_¡¡¿etales cíanogenéticos, en los que el 
cuerpo tóxico se produce por la acción lenta de 
compu~st os oxigenados de nitrógeno. Así el 
ácido nít rico en con tacto con vainillina o bru­
cína y en frío genera al cabo de cierto tiempo 
CNH y las soluciones acuosas de ácido cítl'i co 
con débiles cantidades de hierro y ácido nitro­
so da n igualmente CN H porque en presencia 
de la luz y en frí o el ácido cít rico da ácido ace-

tonedícarbóníco que al actuar sobre el nitroso 
produce C\'H, todo en diluciones y condiciones 
compatibles con la vida vegeta l. 

Los glucósidos cíanogenéticos en los vegetales 
perlemcen a tres tipos fundamentales: P Glu­
cósidos que al desdoblarse dan glucosa, cianhí­
drico y dimetilacetona como la línamarína de los 
granos de lino, la lotusína de algunos Lotus y la 
cynocardina. 2.0 Grupo que Jli'Oduce aldehído 
benzoico ad~mas del CNH, entre los que se ci­
tan la amigda Ji na de las Amigdaláceas, la iso­
a migdalina, la prulaurasína, sambunigrina y vi­
cianina. 3." Grupo que produce aldehído oxiben­
zoíco en luga r del benzoico, como la durrhina 
de los Sorgos. Tiene importancia saber que en 
unos, como el lino, existe el ¡¡lucósido y el fer­
m~nto, mientras en otros, como el yero, encuen­
tran al enzima en el aparato dig~stivo del cerdo. 

La acción es tanto más rápida y grave cuan­
to mits complicada es la organización an ima l, 
retardándose algo cuando la via de admínístra-

1 ción es la bncogilstt·íca, no rebasando en nin­
gún caso la media hora para el éxito letal. 

La natut·aleza ínfima de la intoxicación cian­
hídrica puede interpretarse fundamentalmente 
como resultado de la inactivación del fermento 
respiratorio de \Varbur¡¡, cuyo hierro t ri 1·~ Jente 

se combina con el CNH, razón por la que los 
tejidos, a pesar de encontrar oxígeno sanguíneo 
con tensión adecuada, no pueden fijarlo. El res­
to del cuadro podemos decir qu~ es una secue­
la de este hecho. Por la asfixia tisula r corres­
pondiente, el ácido láctico abundante excita, 
orígí nando el síndrome convulsivo periférico y 
provoca aumento notable de las incursiones 
respiratorias, a lo que se suma la acción que 
en este sentido y sobre los centros respiratorios 
ejerce el D IH al principio, para llegar a inhi­
birlos en la saturación o acmé tóxico, tras va­
rios pe riodos apneicos seguidos de arritmia tipo 
Cheyne-Stokes. Paral~lamente la presión arte­
rial que se eleva primero termina por, en unión 
de la anoxemia, rebajarse hasta límites incom­
patibles con la fisiología de la circulación. Al 
cuadro convulsivo periférico se une la excita­
ción que el CNH de manera lige ra, pero cons­
tan te, determina sobre las terminaciones ner­
viosas periféricas. 
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La sintomatologla distingue en todos Jos ca­
sos tres fases que, más o menos claras, si~tn­
pre se distinguen en todos los animales donléS­
Iicos, aunque muy rápidas en los casos de ~vo­

lución más aguda, en los que sólo se señala en 
los afectados un grito a¡!ndo •que en Medicina 
hu,nana comparan al ele la iniciación del ata­
que epiléptico·· y el cnerpo rígido y en opistóto­
nos con contracción tetánica, cianosis, exoftal­
mos, midriasis, palidez, pulso iiliiorme y muer­
te en dos a cinco minutos, completan el cuadro. 

La primera fase de la fo rma aguda es la DIS­
NEICA que es~á caracterizada por pródromos 
de ptialismo, náuseas i' vómitos, mur aprecia­
bles en ganado de cerda i' con gran rapidez, 
disnea con taquicardia. La se¡¡,unda fase o CON­
VULSIVA en la que se aprecia una disminución 
del ritmo res piratorio que en el ganado bovino 
puede llegar a dos o tres incursiones respirato­
rias por minuto, dilatándose las pupilas i' fenó­
menos de c~rácler convulsivo, que en nuestros 
animales domésticos se inician po r m~ r·cha tam­
ba leante, temblores musculares y ca ida con tris­
mus, espuma sanguinolenta por boca, cianosis 
y pulso pequeño y rápido. Esta fase en el cerdo 
es especia l m~nt e estuporosa, mientras en ga­
nado ca prino el grito y la caída con los fenó­
menos couvulsivos predominan. La rase final o 
ASE'ICTICA se caracteriza por respiración cada 
vez más difícil, gran dificultad en la hematosis 
y muerte por parálisis cardiorespiratoria. Todo 
el cuadro no suele durar en nuest ros anima les 
domésticos más de una hora como máximo a 
partir del periodo inicial. 

El cuadro lesiona! no es ciertamente mur es­
pecífico pero, sin embar·go, dos cosas suelen 
saltar a la vista; el color rojo bermellón de la 
sangre, al re1•és que en el resto de las muertes 
por asfixia, i' el olor a almendras amargas, ade­
más de ello suelen encontrarse equimosis de 
piel y subpleurales, subpericárdicas y de nmco­
sa gástrica, con dvrrames en la base del cuello 
y congestiones viscerales. 

Es muy interesante el conocimiento de las 
dosis mortales mínimas de C\H para los ani­
males domésticos, toda vez que de ello se des­
prende la valoración tóxica que cada especie 
pueda tener, sabida aproximadamente la canti-

dad ingerida. Asf los técnicos del Departamen­
to de ARri cultura de los E. E. U. U. han deter­
minado que a lrededor de 1 mg. por kilo hacen 
enfermar a los animales grandes y que 2 mg. es 
una dosis mortal de necesidad pa ra vacunos, 
s i ~ndo a lgo menor pa ra equinos, cifras que en 
líueas genera les pueden acepta rse para anima­
les pequeíios. 

Las plantas cuyo contenido en potencia l cia­
nogenéti co se estima en el 0,02 ° 0 son morta les, 
cuando de ellas se toman rápidamente cantida­
des superiores a los 2 k ilos en equinos y bovi­
nos y unos 600 gramos en rumia ntes y ce1·dos, 
cantidades que en la práctica se suelen eleva r 
a l~o, ¡>a que la a li menlación variada y otros 
fac to res de inter!oaencia, retardan la acción no­
civa correspondiente, no de bie n el o o lvida rse, 
sin emba rgo, que el contenido de muchas de 
las plantas cianógenas es hasta 1 O y 20 veces 
superior al mé1s a i'Tihil se1ialado, de donde re­
sulta que el pelig1·o es siempr·e g rande auu cua n­
do el conl'enido en cuerpos tóxicos sea compa­
ra tivamente pequeño, ya que asf hay que admi­
tir• que lo es un 0,2 ° 0 de potencia l tóxico. 

b) De las plantas productoras de substan­
cias sensibi!izantes.- Las es pe e i es vegeta les 
descritas en el capítulo correspondiente prod u­
cen cuerpos de natura leza \'ariada que sensibi­
lizan la piel para la luz sola r, dando lugar a ac­
cidentes de tipo exan termilico que va n desde la 
dermatitis nec rosante hasta la discreta rubicun­
dez de las zonas de piel menos pigmentadas. 
De todas ellas, la más conocida es posiblemen­
te la producirla por el consumo del a liorfón o 
trigo sarraceno, que se designa con el nombre 
de !ago pirisrno, que de prefer•encia se da en ga­
nado ovino o por·cino, ra ra mente en el vacuno 
y caprino y casi excepcionalmente en los solí­
pedos. o enferma n los animales de capas obs­
curas ni se p1·oduce en ~pocas n ubladas y lige­
ramente en los de capas claras cuando está pro­
tegida por abundante suciedad. Desd ~ el punto 
de vista patogénico las lesiones producidas por 
el consumo del alforfón cJura nte tres a cuatro 
semanas, en verde pre[erentemente, son las con­
siguientes al co rión, hecho sensible a la luz por 
un cuerpo contenido en dicha planta . 

En los casos leves se produce dermatitis eri-
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tema losa con pr uri to y sensibilidad de la piel 
de la cara , orejas, canal exterior y cuello. La 
forma g rave se caracteriza por dermitis vesicu­
losa dolorosa , que al resolverse deja superficies 
humedecidas por exudados que después se 
transform a n en costr as. El prurito obliga a los 
animales a restregarse contra las paredes y ob­
jetos cercanos. No son raros los s íntomas de 
irritación nerviosa que se manifiestan por agi­
tación, espasmos y a veces pará lisis, pudiendo 
en ocasiones presentarse la muerte en och o a 
doce horas. 

E l exantema producido por la ingestión de 
a lg unas leguminosas forrajeras, suele ser más · 
s uave que el reseñado anteriormente. Parece 
comporta rse como la más nociva, el llamado 
trébol s ueco o bastardo (T. hibridum) y menos 
el T. ro jo o pratense y el Medicago denticula!a 
y en ocasiones ra ras e l M. saliva o alfalfa, to­
das verde-s, afectando sin distinción a todas las 
especies domésticas. En ciertas oca siones las 
plantas citadas contendrían la materia fotosen­
s ible o bién ésta podría ser activada por la flo­
ra gástrica o intesti nal. 

Clín icamente las zonas no pigmentadas de la 
piel, preferen temen te en la cabeza y miembros 
en los equinos y en miembros, ubre, vientre y 
cuello en bovinos, a parecen hinchadas y enro­
jecidas, desa pareciendo pronto en las formas 
leves y dejan do un proceso de descamación al­
gún tiempo. Los cuadros de más importancia 
se ca racteriza n porque la inilamación es mayor 
y la piel muy dolorosa se pone rojo-azulada 
con vesículas y costras , no siendo raras las lin­
fangit is, estomatitis y fenómenos de irritación 
de ce ntros nerviosos. En los bovinos las altera­
ciones r ec ue rda n a las del arestín, siendo de 
evolución rmis rápida y llegando hasta el cue­
llo i' pa pada . 

.:-.losotros, como ya hemos indicado a nterior­
mente, hemos ten ido ocasión de est udia r tras­
tornos parecidos, annque de curso benigno, en 
ganado d e cerda, producidos por la ingeslión 
abu n dame de especies hispanas del género Me­
dicago, concretame nte la M. hispida o carretón 
de amores, la M. 01·bicularis y la M. turbinata, 
q ue obedecieron a l tra ta mie nto radica lment e. 

La ingestión abundante de la hierba de San 

J nan, H. perforatum, durante la época de la flo­
ración y la exposición a la luz solar, determinan 
dermatitis con intenso prurito, ll egando incluso 
a la producción de edemas muy a paratosos de 
cabeza y miembros, que suelen escoriarse, cu­
rando con cicatrices alopécicas y a veces rigi­
dez apergaminada de la piel, que puede dificul­
tar incluso la apertura de la boca , acompañado 
en casos de éxtasis biliar e icrericia. Síntomas 
similares han sido descritos por Quin en ovi­
nos y caprinos cuando consumen 1orraje verde 
de Tribulns lerestris, cuya materia rotosensibili­
zante, la liloeritrina, parece formarse en ellubo 

. gastroent~rico a eX.~sao de'l.il-.Cl9ro1ila . 
e) De las especies que actúan preferente­

mente sobre sistema nervioso.-El Equisetum 
palustre y E. an·ense o colas de caballo, de am­
plia distribución en la flora mundial, se com­
porta n como tóxicas para el ¡¡anado y particu­
larme nte para los aninwles jóvenes, equinos, 
ovinos y después bovinos. El principio tóxico 
no es conocido, habiéndose descartado la posi­
bilidad de que fuese la sílice contenida en pro­
porción de alreMdor del 8 °10 en las plantas 
adulta$, ya que las jóvenes, extremadamenle 
tóxicds, lo tienen en mucha menor cantidad, im­
putándose, según Glel (1936), su actividad a un 
alca lo iue llamado paluslrina. 

Los equinos que consumieron dicha planla 
acusan debili dad muscular o marcha vacilante 
con pérdida de la estabilidad a las dos a cinco 
semanas de dicho consumo. La temperatura 
dese e nde y las mucosas palidecen, permane­
ciendo los animales como embotados y a veces 
con <.Jiarreas. La muHte es rara, pero, sin em­
bar1 o, los animales tardan más de tres sema­
nas ·n recobrarse. 

L ingestión de granos de la cizaña, Lolium 
tem ~ntum L, produce un cuadro intoxicativo, 
deb o, según Hoimeister, a un alcaloide, la te­
mu 1<1, con propiedades narcóticas y miuriáti­
cas ..:1 extracto etheo se comporta como hipe­
res ·· co, produciendo vóm itos y salivación, 
lem )res y convulsiones con rigidez tetán ica, 
mi~ ·as el extracto acuoso es a nestésico }' nar­
cóli '· La sintomatologia de la ingestión de 
tod< 1 grano en los équidos causa midriasis, 
vér• .os y marcha vacilante con temblores de 
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cabeza y labios, pudiendo llegar la muerte en 
treinta horas, con pulso pequeño, lento y dis­
nea. Según Cornevin, las dosis letales son para 
el caballo de 7 gramos por kilogramo de peso 
vivo y de 18 para el perro, siendo los rumiantes 
y aves mucho menos susceptibles. Con propie­
dades similares han sido descritas como tóxi­
cas las gramináceas Stipa robusta y la Era¡¡ros­
tis cilianensis en No rtea mérica y la Meliá­
cea M. decumbens en Sud-Africa. 

Con el nombre de latirismo se conoce la in­
toxicación producida por el consumo continua­
do de harina o semillas d~ almorta cuyo com· 
puesto activo tiene especial selectividad por el 
sistema nervioso y en el caballo concretamente 
por el nervio recurrente izquierdo, cuya paráli­
sis determina una expresión sintomática par· 
ticular que ddine el cuadro. De la propiedad 
tóxica gozan las semillas M 1.. sativus o almorta 
y las de L. cícera o galgarria, de manera demos­
trada, aunque no es im probable que algunas es­
pecies del género, tan abundantes en España, 
también Jo sean. Los magn!ficos traba jos del 
profesor jiménez Día?. y de su escuela han de­
mostrado claramente que la toxicidad es propia 
de dichas semillas y que no está ligada. por tan­
to, a circunstancias de medio o biológicas, si 
bien la expresión de dicha actividad limitada a 
un número relativamente bajo de consumidores 
permanentes, demuestra de fo rma fehaciente la 
necesidad de factores coadyuvantes y constitu­
cionales. La presentación de Jos trastornos co· 
rrespoudientes requiere concretamente: 1." Mo­
notonia en la alimtntación. 2.0 Masividad en la 
misma. 3.0 Dieta pobre en alimentos de origen 
animal. Y no olvidar después de ellos la im­
portancia de los factores muscula r y constitu­
cional. 

La enfermedad afecta al hombre y a todos los 
animales domésticos, aun cuando el primero 
lógicamente y el ganado equino, por más fre­
cu~n tes y sensibles, sean los más estudiados. 
En este último, con dieta exclusiva de harina de 
almortas y cou cantidades mínimas de 2 a 3 ki­
los ramos diarios, las alteraciones se producen 
a los 10 d!as, mientras con la mitad tardan has­
ta 18. Obran en todos los casos en favor de la 
presentación, factores de predisposición espe­
<:ial, incluso heredada o vinculada particular-

mente a cier tas razas o familias , de edad, s iendo 
la más frecuente la de 3 a 6 aiios y puede pre­
senta rse incluso hasta dos meses después de 
suprimido el pienso, lo que indica su ca racte­
rís tica fo rma acumulativa de obrar. Es intere­
sante conocH la pro piedad similar de que gozan 
las semillas del género Cicer, garbanzos vulga­
¡·es, que producen un cua dro aná logo en ratas, 
conocido con el nombre de cicerismo, muy bien 
estudiado por el inves tigador médico antes ci­
tado y que tam bién puede a fectar a los equ inos. 
Son, por tan to, va riadas las formas de legumi­
nismo que pueden afectar a nuestros ani males 
domésticos, como ya veremos con ellupinismo 
e incluso con el locoismo, s i bit!n en el género 
Astragalus éste no actúa tóx ica mente como le­
~uminosa . 

La clinica de los équidos afectados es típica. 
Bruscamente o durante el paseo simplemente 
se presen ta el típico silbido larín,geo, resuello o 
es tertor, que es la expresió n de la pa rálisis del 
nervio recurrente izquierdo preferentemen te o 
de ambos m Jos casos más g raves. Para lela­
men te al ruido citado, se produce disnea inspi· 
rater ía, dilatándose los ollaJ•es y pudiendo lle­
garse a un acceso asfictico de tal enverRadura, 
que provoque la muer te o la caída, de la que se 
repone el animal en unos veinte a treinta mi· 
nu tos para quedar en completa no rmalidad has­
ta e 1 nuevo acceso. 

En los bovinos la enfermedad ha sido obser­
vada en Francia en anima les alimentados con 
L. c\ymenum durante diez días consecutivos, 
aunque no de expresión ti pica como en los equi­
nos. A las tres sema nas suelen suspender la ru­
mia con parálisis de los miembros y mus cula­
tura del cm•Jlo, pérdida de la sensibilidad de la 
piel y pulso pequeño, siendo el cuad ro en los 
pequeños rumiantes y ce r do rle parálisis de 
miembros exclusiva mente. En el per ro Corne­
vin provoca experimentalmente el cuadro por 
vía hipodérmica, prod uciendo temblo res y mo­
vimientos espasmódicos, que se inician en las 
extremidades y se pro pagan a Jos músculos del 
cuello , con pé rdida de la estab ilidad y muer te. 

Las lesiones no son muy típicas pero, sin em­
ba rgo, en los músculos laríngeos se advierten 
focos degenera tivos y a simetría de todo el ó r­
gano en los equinos, mientras Jos bovinos pre-
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sentan sangre negruzca y hemorragias de la 
porción anterior de la medula espina l y me­
ninges. 

La enfermedad lla mada en i\mérica • Blind 
Staggers, Alkali Disease o Locoisn1», Locoismo 
entre nosotros, que causa allí pérdidas conside­
rables, estimamos que es muy posible que exis­
ta en nuestra l?at ria. Marco Polo la señaló por 
vez primera en China, describiéndola completa­
mente en 1860. Madison que a 1 at ribuirla al agua 
contaminada por un á lcali, dió l\1gar a la desig­
nación yulgar de la afección. En 1933 Robi nsón 
demostró la existencia de cantidades tóxicas de 
selenio en las planras del gén ero Astragalus de 
las á1·eas afectadas. 

La relación entre dicha ci1·cunslilncia y la en­
fermedad producida en los ilnima les de aque­
llas zonas fné establecida al año siguiente por 
Frank, que llegó incluso a demostrar la absor­
ción por par!~ de la plan ta del se len io en forma 
de compuestos orgánicos. Además de un conte­
nido excesivo de dicho cuerpo es interesante 
el régimen de llU\·ias que, si es intenso, anula 
la absorción al alejar del á rea rad icular los 
co 111 puestos correspondien tes. Los t 1·aba jos de 
Beath, Gilbe rt y Eppson han se1ialado como 
responsables pi rectos a los géneros Astragalus, 
S ta l'leya y Oonopsis que i11cluso desecadas li­
beran se lenio alibil pa ra los a nimales y hasta 
pa 1·a los cereales. El tope mínimo tóxico para 
fort·aieras ha s ido seiia lado en cinco partes por 
millón, no siendo ra ro encontrar Astragalus 
como el A. bisuk a ius que tiene de 2.000 a 6.000 
por millón. 

El curso puede ser agudo o crónico. En el pri­
mer caso, •Blind S tnggcrs• o ceguera vacilante, 
los síntomas se preselltan a los ocho días de 
dieta selen if~ra. Hay pérdida de peso, aisla­
miento y eri7.amiento de pelo y ma rcha vaci­
lante con disminució 1 de la visión al principio, 
para segui r después co.1 movi mientos circula­
res e incremento de la ceguem que no disti ngue 
obsláculos, dolores abdominales de cólico y fi­
na lmente incapaddad pa ra deglut i1·, pa1·a termi­
na l· con pa rálisis respiratoria completa (fig. 12). 

Los casos ct'ónicos que merecen la desi.'(na­
ción vulga r de •Alkali Disease• se presentan 
con a petito ca prichoso, apareciendo a l,eracio-

Fig. t2. Equino alwo de locoisn\o 

nes de las extremidades como consecuencia <.le 
lesiones circulato1·ias periféricas. En el casco 
se producen ceños hasta el surco coronario que 
ll egan a deformarlo, generando un tipo de co­
jera ca racleristi co por su marcha elevando el 
miembro al andar, alteración que se incrementa 
por las abundantes erosiones quv liay en las 
su perficies articulares de los huesos la rgos. En 
las aves reproductoras la alimemación con mez­
clas en las que existe el s~len io en proporción 
mayor del 10,5 por millón no hay tr~stornos vi­
sibl~s. pero las incubaciones a partir de sus 
huevos dan un elevado tanto por c1ento de de­
formaciones embrionales y anomalías ¡ll·deren­
tem~n te, qu~ disminuyen notablemente el por­
centa je de ec~os ior.es. 

Las lesiones es1ud1adas por Beath y Dra ize 
en 1935 son de congestión vascul¡n·, éxtasis del 
apa rato i11testinal, necrosis hepática y aumento 
notable de la vesícula biliar en casos agudos. 
Lo más interesante pa r~ce ser la lesión erosiva 
intensa de superiicies articulares de huesos lar­
ROS y las <.Id casco en casos de evoluciÓn lenta. 

La inloxicación por Acónito es rara porque 
los anim¡¡les la eviran m el pasto sistemática­
mente, a pesar de lo que se citan al¡¡tmos casos 
de iogeslión de plamas verdes, especia lmente en 
épocas de carestía general o en prados donde 
el contenido irregu lar en principios tóxicos las 
hace en ocasiones perfect¡nnenle comestibles. 
Un cuadro de ese tipo tuvimos ocasión de iden­
tifica r en una ye¡¡uada durante el año 1946 don­
ele varios animales jóvenes sucumbieron a su 
ingestión, que pudo ser com probada en las ba-
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jas y cuya sintomatologia concordaba perfecta­
mente con la habilual, desapareciendo radi cal­
mente con el cambio de pienso. 

En équidos hay sa livación, contracciones 
musculares de tipo fibrilar y fenómenos de de­
presión nerviosa representados por síntomas 
de tetanización, marcha vacilante y finalmente 
parálisis motriz, respiratoria y sensitiva. que 
frecuentemente suelen ser acomr,añados de do­
lores cólicos. Las lesiones son poco expresivas 
circunscJ•ibiéndose a inflamación de las paTles 
anteriores del aparato digestivo, hemorragias 
pleurales y endocárdicas e inllamación renal y 
vesical. 

Las Ranunculáceas del género Delphinium 
han creado en :--iorteamérica un verdadero pro­
blema, ya que se ciiran las pérdidas originadas 
por su consumo, en áreas donde son abundan­
tes, en más del 5 °j0 del total. La sintomatolo­
gia y lesiones recuerdan las ele) Acónito. Hay 
contracciones muscula res, marcha vacilante y 
sfntomas de rigidez y tetnnización de miembros, 
con caídas frHuentes que dete1·minan cri sis 
convulsivas. No tenemos noticio de su cuadro 
intoxicativo en nuest ro país y estimamos que 
es posible su presentación, dada la abundancia 
en algunas regiones de las ranunculáceas ci­
tadas. 

d} De la.~ plantas que actúan de preferencia 
sobre aparato digestivo y glándulas intestina­
les.-Citamos al Cólchico, plant a normalmente 
rechazada po r toda clase de ganados, porque 
el ga nado caprino a veces la come como hemos 
podido comprohar, especialmente los jóvenes 
de susceptibilidad mayor. Achia en el organis­
mo tras un tiempo relativame1Íte largo después 
de su ingestión, Jo que las hace muy difícil de 
combatir. La sintomatología se inicia por sali­
vación, disfagia, náuseas y vómitos que inme­
diatamente son sustituidos por cólicos y eva­
cuaciones diarréicas que terminan por ser in­
cluso hemorrágicas. Hay asimismo emisiones 
abundantes de orina y cuando se afecta la fun · 
ción circulatoria, aparece disnea y la tem pera­
tura baja, la muerte está cercana, lo que suele 
ocurrir de la 16 hora posterior a la ingestión al 
sexlo dfa. Aunque rara la intoxicación no es 
tampoco excepciona l, especialmente cuando 

animales estabulados son ali mentados con tu­
bérculos troceados entre los qur puede haber 
algún bu lbo de Cólchico. 

El envenenamien to po1· consumo de Ilellébo­
ro es muy ra ro, a pesa r de lo que Cornevín lo 
cita como factible de darse en las épocas de 
poca alimentación y cuando los animales reci­
ben mezclas recogidas por propieta rios poco 
cuidadosos. La clínica es de inapetencia y dia­
rrea, y arritmias cardiacas y adel,'!azamiento 
sin otras lesiones que las correspondi entes a 
un cuadro de esta naturaleza. 

La intoxicación producida por la ingestión de 
frutos del gén~ro Lu pinus, alt ra muces, es dema­
siado bien conocida , cuando de forma conti­
n uada sirven de base a la ración an imal. Los 
a lcaloides citados ya, con una afinidad especial 
por el hígado, producen un cuadro tlpico que 
se conoce con el nombre de Lupinismo, cuya 
forma aguda cursa con inapetencia marcada, 
d isnea, descenso de la tempe ratura e ictericia 
acusada, a la que suelen asociarse en ocasio­
nes hematuri a, disturbios circula torios y di¡.¡es­
tivos con espasmos y vérti¡.¡os, mientras los ca­
sos crónicos estcin dominados en su expresión 
por s íntomas consecuentes a una hepatitis in­
ters ticial de tipo crón ico. La lesión funda mental 
reside en el parenquima hepá ti co, ictérico y con 
degenerución grasa, a la que se unen infarto 
esplénico y nefritis principalmente. El proceso 
es poco frecuente hoy por la di fusión que ha al­
camada el conocimiento del carácter tóxico de 
dichas semillas y porque obrando por acumula­
ción y persistencia en la alimentación no tienen 
valo r las cantidades ingeridas por los animales, 
especialmente el ganado ovino, fuera de la vigi­
lancia de los cuidado res. además de la fácil, 
aunque engorrosa en cierto modo, privación del 
principio amargo y tóxico de las repetidas se­
millas. · 

Y por último ya hemos señalado la abundan­
cia en nuestros ca m pos de euforbias, especial­
mente alguna como la E. helioscopia que infes­
ta como ya hemos dicho, nuestros alfalfares y 
que forma parte integrante de su primer corte. 

Tanto ellas como la Mercurialis perennis y 
annua se distinguen sintomáticamente por su 
acción irritante sobre el tracto gastrointestimil, 
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que en los casos muy graves llega a produci r 
trastornos nerviosos caracterizados por vértigo, 
delirio y temblores musculares, además ele que 
las citadas en último término producen en ga­
nado bovino dial'l'ea hemorráRica, cese de la 
luncionali clad láctea y alteraciones de la fun­
ción urinaria. Las lesionf!s corresponden a la 
irritación provocada sobre el aparato digest ivo. 

Participando intensamente de las propieda­
des irritativas de las plantas anteriores sobre el 
aparato digestivo se encuent ran numerosas es­
pecies de Ranuncu láceas, ci tadas en el capítulo 
correspondiente. Todo su cuadro es de .~astro­
enteritis a¡¡uda, con dolores cólicos y quejidos 
fre cuentes, náuseas. y vómitos si son posibles y 
expulsión de materias fecales diarreicas, muy 
malolientes, a los que siguen en fases más ava n­
zadas alteraciones de la esfera n~rviosa, ca1•ac­
terizadas por debilidad del tercio posterio1·, di­
ficu lt ad masticatoria y sob!'e todo de la bebida, 
con perdida parcia l de la \'isión. Las lesiones 
son inflamatorias de tubo digestivo. 

Muy parecidos son los síntomas producidos 
por la ingest ión abunda nte de Compuestas del 
género Senecio, con una fase inicia l de trastor· 
nos gastroenteríticos y de ictericia para seguir 
con los de excitación de sistema nervioso cen­
tral produciéndose el éxito letal por anulación 
de la función h~páti ca, órgano que parece ser 
~l particularmente afectado con lesiones con­
gestivas y hemol'l'ágicas que en los casos cró­
nicos son ci r•·osis intensa, que Theiler estudió 
y calificó como hepatitis parenquimatosa, ade­
más de los hdbitua les de inflamación de muco­
sas intest i na l ~s . 

e) D e las plantas que actúan preferentemen­
te sobre la saugre.- Aunque al~unas de las es­
peci~s citadas anteriormente pres~ntan sín to­
mas indicadores de afectar el sist ~ma sauguíneo, 
ninguna lo hace de forma tan acusada como la 
leguminosa Melilotus alba, que si preferente­
mente actúa sobre los bovinos jóvenes, ta mbién 
es dañina para el resto de las especies. Después 
del consumo continuado de ella, como mínimo 
de un mes, se presenta un cuad1·o hemorraglpa­
ro manifiesto a estímulos pequeños, prolongán­
dose notablemente el tiempo de coagulación 
sanguínea por falta de protrombina, hemorra-

gias que lambién se producen en los órganos y 
snhcutáneamente ad\•irtiéndose de preferencia 
equimosis en los miembros. El cuadro se com­
pleta con mucosas pálidas, debilidad progresiva 
y mue1·te po1· insufici encia hemática en unos 
días. 

Diagnóstico de las intoxicaciones 
vegetales 

El diagnóstico de las intoxicaciones vegetales 
se hace en gran número de ocasiones por ex· 
clusión de los cuadros de cmso agudo o pa re­
cidos en síntomas, en patología infecciosa y es­
porádica. 

En lo que respecta a las bajas ocasionadas 
por plantas cíanogenéticas, hay que considerar­
las bajo dos aspec:os diferentes: reconocimien­
to del contenido cianogenético en la planta y 
comprobación del tóxico, más o m~nos modili· 
cado, en las vísceras del animal muerto. 

Para la primera se pueden seguir varios mé­
todos cualitativos, todos fácilmente aplicables 
en ~1 campo, es pecialmente las reacciones de 
Schonbeim y Guignard, mucho más recomenda­
ble por sn especifidad la citada en ítltimo lugar. 
La primera se fu nda en el viraje al azul que pre­
senta una hoja de papel d~ filtro sumergida en 
ti ntura de ¡¡uayaco al ! '.O, que una vez seca se 
moja en solución acuosa de sulfato de cobre al 
1 por mil; y la segunda, que nosot ros emplea­
mos habitua lmente, fundamentada en la reac· 
ción del CNH con el picrato sódico, en la que 
se forma isopurpurato sódi co de color rojizo. 
El papel picrosódico se prepara con tilm de pa­
pel de filtro que se mojan primero en ácido pí­
crico al 1 % y cuando se han secado se lle\·an 
al carbonato sódico a1 10 < 0 , conservándolas al 
abrigo de la ltn y de la humedad, reacción cuya 
sensibilidad llega hasta el descubrimienio de 
tres millonésimas de gramo. Para demostrar la 
existencia del compuesto tóxico que nos ocupa, 
trituramos en mortero de cristal tallos tiernos 
de la planta o las partes secas objeto de inves­
ti~ación, en unión de solución salina y luego el 
líq·nido obtenido es calentado suavemente en un 
tubo de ensayo a cuyo tapón de algodón ado· 
samas una tira del papel pricrosódico, que se 
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colorea en casos positivos por el CN H despren­
dido. Cuando la riqueza en compuestos ciano­
genéticos es grande, e incluso en presencia de 
cianuros, la reacción es muy manifiesta sólo 
con sumergir en el liquido el papel correspon­
diente. De esta forma puede conocerse rápida­
mente y en cualquier momento el valor ciano­
genético de determinadas plantas pratenses. 

La investigación de compuestos del tipo que 
nos ocupa en las vísceras, es problema que de­
pende del estado de putrefacción de los órga­
nos. Cuando estan recientemente recogidos o 
sólo unas tres o cua tro horas después de la 
muerte, rinden también buenos resultados las 
pruebas citadas, especialmente el método de 
Guignard y mucho mejor el llamado método ul­
trasensible de Chelle que consiste en: 1.0 Pro­
ceder a una destilación de la papilla en agua 
con acido tartárico, recogiendo el producto en 
agua para evitar pérdidas por volatilización. 
2.0 A un c. c. de destilado añadir unas gotas de 
ienoltateina en solución alcohólica y después 
ácido sulfúrico hasta desaparición del color y 
solución saturada de bórax o carbonato sódico 
hasta reaparición de color rosa. Luego una gota 
de sulfato ferroso al 2 °Í0 (si el tinte rosa se bo­
rra devolverlo con bórax) y adicionar seguida­
mente unas cinco gotas de clorhídrico que dan 
color azul con diluciones hasta del! por 500 de 
miligramo de CNH. 

Pero cuando la putrefacción se ha iniciado 
ya y, por tanto, se han producido las primeras 
fracciones de compuestos amoniacales y gases 
sulfurosos, el CNH se transforma en sullocia­
nuro amónico cuya investigación, más cuidado­
sa, puede hacerse por el método modificado de 
Chelle. Las vísceras, en la cantidad de 40 gra­
mos, se acidulan con fosfórico (5 c. c.) añadien­
do 75 c. c. de agua. Destila r y recoger el residuo 
qne se pone en matraz de 100 c. c. completando 
volumen con pícrico al5 ° 0 , mezclando y fil­
trall(lo pa ra recoger 50 c. c., con lo que tendre­
mos ácido sulfociánico correspondiente a 20 
gramos de órganos, que se tratan por 5 c. c. de 
sulfúrico al 50 °1

0 y 10 c. c. de cromato potásico 
al 10 °/0 , liberando el CNH que luego se reco­
noce por cualquiera de los m€todos indicados. 
Del destilado inicial se ha desplazado el CNH 

que en esa f01·ma hubiera, con aire ex\'nto de 
carbónico y recogiendo en potasa. 

El diagnóstico de los cuadros producidos por 
plantas fotosensibilizantes es fácil. Una buena 
anamnesis, el estudio de la alimentación y con­
diciones climáticas y la sepa ración de las enfer­
medades en las que el exantema es una ex pre­
s ión sintomática, como ocmre con el produc ido 
en la fiebre petequial, influenz~s, pa pvril y en­
fermedades rojas del cerdo, pnmi ten ll ega r rá­
pidamente a una conclusión exacta. 

Pa ra el resto de las plan tas ci tadas en los di­
versos capítulos no hay reacciones especificas 
de garantítl pa ra identificar la presencia del tó­
xico correspondiente. Hay, por tanto, que ate­
nerse a los elementos que pro porcione la clíni­
ca, las les iones, los anrecedentes ~ene ra l es y 
particulares dvl caso y el estudio de la flora pra­
tense del luga r con las condiciones de medio 
habituales y las correspondientes al momento 
de la intox icación, además de la investigación 
directa del contenido del a parata digestivo. 

Y no hay que decir que la expresión sin tomá­
tica característica de la inloxicación por Meli­
lotus la sepa ra del resto rl e las toxicosis vege­
tales y sólo requiere su diferenciación de las 
enfe rmedades hernorra gípa•·as de etiología i11-
fecciosa o esporádica. 

Tratamiento de las toxicosis vegetales 

descritas 

a) De los efectos p1'0ducidos por plantas cia­
uógenas.-Las medidas de índole curativa a dop­
tadas frente a la intoxicación cianh ídr ica son 
varias y su acción terapéutica depend9 en todos 
los casos de la precocidad con que se institu­
ya n. En primer luga r deben mencionarse las de 
carácler anticlótico, como son las del azufre y 
substancias que lo contienen, funda mentada en 
la acción de fij¡¡ción y desinteg•·ante que el CNH 
tiene sobre la molécula g lutaminica del fe rmen­
to respiratorio de Warburg, quitándole azufre 
que se pretende devolver con aquellos cuerpos 
e incluso con la vHamina B que ademas de He­
va•· un sistema redox, aporta en su molécula 
azufre. De todos los cuerpos em pleados, el me­
jor es el hiposulfito sódico con el que se llegan 



84 M. ME.DINA BLANCO.-APORTACIONE.S AL ESTUDIO DI! LAS ESP!!CIES FORRAJERAS TÓXICAS 

a salvar anima les que recibieron más de diez 
dos is mortales del veneno, que por su lentitud 
de acción puede ser sustituido por el tetra tiona­
to sódico, a pesar de que el primHo continúe 
si endo clásico en el tratamiento de la into xica­
ción por CNH. La inoculación debe hacerse p or 
vfa endovenosa poniendo de cinco a d iez gra ­
mos en solución al 20 °/0 , que pueden repetirse 
con intervalos de c inco minutos, hasta ci nco 
veces. 

En segunda instancia debe citarse el trata­
miento P.or substa ncias metahemoglobin izantes, 
entre las que se encuentJ·an el nitrato cobaltoso, 
el azul de metileno y sobre todos el nitrito só­
dico, del que se administran endovenosa y len­
tamente de dos a tres gramos en solución acuo­
sa a 1 2 ° 0 , que se pueden r epeti r hasta cinco 
veces, con análogo intervalo que el hiposulfito. 
S u acció n no se debe al aspecto redt1ctor inten­
so de este cuerpo, como ha demostrado c umpli­
damente Hug, sino a transformar rá pida mente 
la hemoglobina en meta h emoglobina que fi ja rla 
al CNH circulante y lo iría cedi endo lemamente 
al plasma circulante. Pérez Arg ilés, basado en 
ta l acción antidótica, preconiza el empleo de 
me tahemoglobina, una vez comprobado experi­
mentalmen te su valor en el perro. A falta de 
este cuerpo se comporta como excelente a ntidó­
tico el azul de metileno intravenoso a la dosis 
de 100 a 150 c. c. de la solución al1 °J0 y obran 
con eficacia y rapidez las inhalaciones de nitri­
to de amilo de quince a trein ta segundos. 

El tratamiento vitamínico recomienda la ad­
ministración de vitamina B, que actuaria por el 
azufre de su molécula y especia !me nte la B" 0 

lactoflavina, de la que se deben d¡n· endoveno­
sos hasta 100 milig ramos en ani males grandes. 

Conocido e l can'tctet· destt·uctor del CNH de 
la función a ldehídica, ca racterística de la albú­
mina viva, se explica perfectamente la función 
antidót ica de la g lucosa , cuyo conocimiento 
arranca del fallido envenenamiento de Raspu­
tín, que no se debía a su diabetes sino a la mez­
cla del tóxico con dulces y bebidas abundantes 
cuyo azúcar reductor estaba en proporción su­
!iciente para destruirlo. De ella se inyectan has­
ta 500 c. c. en animales mayores, en solución 
hipertónica al 15-25 %. 

Todas las medidas y tratamientos citados de­
ben ser simultaneados a los generales de tipo 
evacuante, neutralizante y sintomático de toda 
intoxicación. Las porciones de tóxico no absor­
bidas se elimina rán con lavados gástricos y en 
último término con eméticos, cuando ello sea 
posible (agua tibia, tártaro, sulfato de zinc, y 
a pomorfina) y se tratará de neutralizar en lo 
posible el tóxico no absorbido con cloruro fé· 
rrico y mejor aún con sulfato fe rroso al! 0 

0 adi­
cio nado de magnesia calcinada, aparte del cui­
dado natural de las funciones respiratorias y 
ci1·culatorias con analépticos no hipertensores 
(cafeína y coramina) y las inhalaciones comple­
mentarias de éter y amoniaco. 

La prevención de los accidente s citados, el 
verdadero ideal, no es fácil, especialmente por 
la irregular producción de CNH por las plantas 
correspondientes. Se señala valor preventivo o 
modificador de la condición cianógena al heno 
de a lialfa simultáneo y a la torta de linaza, así 
como todos los alimentos ricos en compuestos 
a lmidonados que al desdoblarse dan glucosa en 
cantidad conveniente para modificar a<¡uella ac­
ción tóxica. Así se ha observado cómo gozan 
de dicho efecto protector hasta un limite deter­
minado, los granos de cereales, condición que 
se hace extensiva a la creación de un medio al­
ca lino en la panza y estómago mediante la ad­
ministración de alcalinos como el bicarbonato 
sódico (50 a 100 gramo~) cuando los animales 
va n a pasta r sobre terrenos sospechosos. 

b) El tratamiemo de los cuadros dermatfli­
cos p roducidos por plantas fotosensibilizan tes 
consis te en mudar rápidamente de pienso y co­
locar a los animales al am paro de la luz, admi­
nist ra r purgantes suaves y piensos refresca ntes, 
recurriendo a la tera péutica habitual de dichas 
afecciones de piel si las lesiones por su caracte­
rística o intensidad lo requieren (compresas re­
frescantes, antipruriginosos, agua de ca l, aceite 
feni<;ado al10 °/0 , pomadas con vitamina A, de­
secantes, ele., etc.). Profilácticamente suele dar 
buen resultado pintar la piel poco pigmentada 
con solución de permanganato potásico, extrac­
to de tabaco o cocimiento de hojas de nogal. 

e) La terapéutica de las toxicosis preferen­
temente nerviosas se hace a base de eliminar 
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de la dieta €1 agente o substancia que lo v~hicu· 
la, administmr purgantes, di aforéticos y diuré­
ticos y dar asimismo subst ancins que precipiten 
el alcaloide, si de esa naturaleza es el v€n€no 
en cuestión (tanino o tartárico). En Jos casos 
en que quedan secuelas nerviosas o el cuadro 
progresa ~ sus alteraciones en ese sistema, 
como ocurre con el latirismo, están indicadas 
aunque no tienen gran efectividad los compues­
tos de estricnina, especialmente el sulfato, y la 
vitamina Bo, que sólo en casos muy precoces y 
además benignos pueden dar al¡¡ún resultado, 
según se desprende de las observaciones de la 
escuela del profesor jiménez Díaz. 

Cuando de curar la en fermedad designada 
como Locoismo se trata, no hay mucho que ha­
cer tampoco. Sin embargo, parece dar buen re­
sultado la administración de licor de Fowler y 
las inyecciones diarias de compuestos de estric­
nina, a pesar de lo cual los animales afectados 
no suelen recobrarse com pletamente de los tras­
tornos de sistema nervioso. Dilatan la apari­
ción de sintomas e incluso elevan el umbral tó­
xico para los Astragalus que lo son en el sen­
tido que nos ocupa, la administración simultá­
nea de alfalfa v€rde, torta de algodón y granos 
de cereales. 

El problema de la prevención en comarcas 
donde la flo ra predominante es de este tipo, es 
prácticamente inabordable y sólo pueden resol­
verlo la creación de famili as de animales resis· 
tent es o francamente refractarios a la acción 
del veneno y la modificación y anu lación de la 
actividad del elemento en cuestión, fundándose 
en los antagonismos y carencias minerales, 
cuyo estudio tanto vuelo ha tomado estos últi­
mos años y que ha de permitir realizar en su 
día una de las más caras aspiraciones del hom­
bre¡ la modifi cación siquiera parcial del medio 
o de alguuo de sus elementos fundamentales, 
paso fu ndamental en la verdadera creación de 
floras y fa unas ciertamente dirigidas. Ni el se­
lenio se puede quitar del suelo, ni acaso interese 
por la variedad de sus acciones, pero sí modi­
ficar su intervención nociva usando el cataliza­
dor que Jo complemente o restrinja su actividad. 
Hasta llegar ahí, el problema está exclusiva­
mente en su primera parte, desgraciadamente 

poco eficaz, porque el ganado ha de seguir i!llí 
y las circunstanci as poco van a cambiar. 

d) Los procesos originados por las plantas 
que actúan princi palmente sobre aparato diges­
tivo se modifican con el cambio de dieta, laxan­
tes y cue rpos que precipiten los alcaloides, como 
el tanino, seguidos de esti mnlant es y reconsti­
tuyentes como la estricnina y el arsénico. En el 
caso concreto de la lnpinosis, el alt ramuz no 
debe ser eliminado de la dieta sino sólo endul­
zado, siguilmdo el método habitual de extrac­
ción del alcaloide en frío y ebullición media 
hora, en es¡)era el e que la difusión de esa desea­
da semilla dulce, es decir, sin tóxicos, coloque 
de una vez en el lugar que merece por la cate­
goría biológica de sus albú min a s y resto de 
principios a la leguminosa que poco tien e que 
envidiar a la mara villo s a soja de Oriente y 
América. 

e) El trat amiento de la toxicosis producida 
por la ingesti ón abunda nte de Melilotus alba 
requie re transfusiones sanguíneas, aparte del 
lógico cambio de dieta y administra ción de com­
puestos que contengan protrombina. 

Y para terminar, adoptamos como conclusio­
nes de este traba jo las siguientes: 

1.0 -Se estudian agrupadas, sl!gt\n la simili­
tud de sus accidentes, las espedes hispanas 
que son habitualmente forra jer a s o que fre­
cuentemente van mezcladas en el pasto o en el 
heno. 

2.0 - Como consecuencia de ello se advierte 
la necesidad de estudiar ampliamente toda la 
flora española en este sentido, para lo cual, es­
perando la colaboración profes ional que se in­
dica, se dan normas que conduzcan <1 tal fin. 

3.0 - Se señalan algunos cuadros sintomáti­
cos, que corresponden a tl picas toxicosis vege­
tales, que aunque no estudiados en nuestra Pa­
tria , por la similitud de las especies de nuestra 
flora y por las características ecológicas pa re­
cidas, es más que probable que existan. 

4.0 -Se da n norm a s terapéuticas Renerales 
para el tratamiento de las intoxicaciones estu­
diadas y particularmente en aque llas fo rmas 
más frecuentes y agudas, como es el envenena­
miento por plantas cianogenéticas. 
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